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DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

El dia 27 del corrien te, festividad de San José de Calasanz, se cele­
braran solemnes cultos dedicados al esclarecido Fundador de la Escue· 
la Pia y Patrono de la Academia Calasancia, en la iglesia de San An­
tonio A bad, de PP. Escolapios. 

A las diez de la tnañana halHa Misa solemne, panegirir.nndo las 
glorias del Santo el Rdo. P. Antooio Vidal. Por1a tarde babra funcióa 
a las seis, predicando el Rdo. P. Emilio Sirvent. 

Se encarece a los seòores Académicos la a::;istencia a dichas solem· 
nidades. 

El Pre~idente, 

CASIMIRO Cm.us y DOMÉNECn. 

SAN JOSÉ DE CALASANZ 

MoNmmNTO CIENTÍFrco 

La A cademia Calasancia de Barcelona se pl'epara a ce­
lebrar un Cort:unen on obsequio al glorioso Jhmclaclor de 
lrts Escuolas Pias. 

Nada mns ,justo y aclecuado qne sacaJ' a eolacióD y pon­
derar on la oc~sión presente tan bella iniciativa y fh1Ctí­
fera om prosa, porque si cle a.lgún modo hom·amos todos los 
~ui os à Srm José de Calasanz en su conmemoración bon tí­
fica, resulta muy indicado, en el actual. apreciar en lo 
que vale y significa la expresada idea de la Acaclemia Ca­
lasancia. 

Esta Asociación ha invitado a tomar parte en el Certa­
men a todos los escritores españoles. adoptando, dentro de 
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los temas que en el cartel se fijan, un criterio amplisimo, 
solamente limitado por elrespeto debido al dogma y al 
buen gusto que ha de presidir en toda obra literana. 

Tratandose de San José de Calasanz, dicho se esta qu~e 
los temas han de referirse principal y casi exclusivamente 
a la enseüanza. ¡Y qué horizonte tan vasto, tan radian te 
de luz en tmos ¡nmtos. tan nuboso en ciertas regiones, se 
presenta a la VJSta del Observador, del científico, de} lite­
t·ato que E'mprenda el estudio de esa cuestión compleja y 
trascendental! Abarcar ese horizonte y sondem· sus abís­
mos, vale tan to como espaciar la mirada por la historia cle 
la civilización y penetrar hasta la médula de la sociedad 
mode1·na. 

Traba,io es éste de sobrada prolijidad y casi inasequi­
ble para un solo hombre, y que por encle 1·equiol'e la colr-t­
boración de variadas inteligencias y cliversas aficiones li­
terarias: por lo que el concm·so de premios no se ha 
reduciclo a una sola proposición, sino a varias, las cuales, 
te11iendo todas, 6 casi todas, ellazo común de la ensenan­
za, distínguense entre sí notablemente, ya por el p1.mto de 
vista en que colocan al expositor doctrinal, ya también por 
el alcance del pensamiento y pOl' su índole peculiarisima. 

Como se enge sobre artística pedestal la estatua de un 
gran patricio, así la Academia Calasancia reclama para 
San José de Calasanz, espaiiol insigne entre los 111as insig­
nes, el homenaje de ese ~Ionumento intelectual en cuya. 
erección tomen parte buen número de ingeni os enriqueci­
dos con las galas del saber. Que así como, tratandose de 
las monumentales obras de la arquitectura, se cita à los 
peritos a concurso público, para escoger de entre toclos los 
proyectos presentades el que de ba prevalccer, también 
en el caso presente se designaran en público certamen y à 
tenor dol fallo de competente :Jurac1o, las obras que <.leban 
figurat en primera liuea entre las que vongan a formar el 
alto Redestal que la Historia. siempre justa, tione destina­
do a San Jo sé de Calasanz. Y a sí como en los monumentos 
do los hom bres no sólo labora el arquitecta, que os como ol 
alroa de la obra, sino que ésta aclemas va embellecida por 
los artistas del cincel y del bm·il; del propio modo, aunque 
en el Certamen calasancio sean parte priucipalísima el 
pensador, el erudito, el hombre de doctrma, destínase su 
lugar propio a la inspiración del poeta y a los escarceos 
del escritor de artes. Y ahondando un poco en tans abrosa 
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materia, ved cómo el mérito mayor de ese<l\Ionumento in­
telectual consistira en no tener que recurrir, para erigirlo, 
a matedales ajenos: todos los que se empleen, y no se ago­
taran ciertamente, legados fueron a la sociedad moderna 
por San José de Calasanz, en cuya glorificación van à uti­
lizarse. 

Sí; porque el Fundador de la Eseuela Pia tué el primer 
propulsor delmovimiento intelectual que al presente ac osa 
<i los pueblos cultos, invadiendo todas las capas sociales. 

En aquelles tiempos en que todavía el saber estaba. re­
servada a algunos ingenios p1ivilegiados, en que el eJerci­
cio de las armas continuaba siendo la principal preocnpa­
ción de los pueblos, en que la ignorancia era como el 
estado normal de la Sociedacl, San José de Calasan~, pro-, 
clamando el principio de ta Ciencia tocla para todos, como 
dogma a la vez santificante y civilizador, abrió al pneblo 
su Escuela Pia, que en los tiempos que conemos continúa 
gallardamente la benemérita empresa y en la cual encuen­
tra el nino. sin dificultad alguna: sin cortapisa, y hasta 
sin estipendio, una sólida ilustración en las letras y en las 
ciencias, jnnto con la eduoación cristiana mas franca, mas 
cabal y mas simpatica. 

Tributo de justícia es, pues, el que la Acaclemia Cala­
sancia rendira en breve a su Santa tutelar, tributo ta.nto 
1mísdigno de estima enanto que es el primero de este género 
<]ne habra recibido de España uno de sus hijos predilectes; · 
tanto mas completo enanto que a él se han asociado, otor­
gando valiosos premios, personas ilustl'es por su posición, 
su saber 6 su estirpe, entre las cuales se cuentan en primer 
tórmino S. S. el Papa León Xill y S. M.la Reina Regente. 

. JuAN BuRGADA Y JUJ"IA. 

LOS IIIJOS DE SAN JOSÉ DE CALASANZ 
, ... 

' I 

I ) 

Lns mat'stt·os de Roma que tertían a San José por 
pet•judicíal a stls iotet·eses ee oponian é. su obt·a, hl\­
bie;tdo otr-os que pat•a sofocat'la, no sólo ayudahan a 
los maestt·os rle escuela à destr•uh·la, si que tambl~n 
lo perlian al Romana Porttlfice. 
La Leyenda de Oro.- Vida de S. Jo3{J dc Calasan: 

El objeto primordial de la educación, consistc, como 
dice Riess (1), en asegurar el imperio de la razón en el alum-

( I) El E11lado moderna yla escaela cristiana. 
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no para que, cuando llegue a gobernarse a si mismo pueua 
encaminarse libremente, como ser moral que es, a la po­
sesión de su destino final, que es la felicidad querida por 
Dios para tod"s los hombres, y comprendiéndolo asi nues­
ti·o venerable Padi·e San José de Calasanz, el principal ob­
jeto de toda su vida, todo su afan fué el sacar de la peli­
gresa ignorancia en que vivían a muchas personas, empe­
zando su civilizadora obra pOl' educar a los niüos pobres, 
como si para él hubiesen sido escritas por el Rey profeta 
aquellas palabras: «Para tí ha sido dejaclo el pobre; tú 
ayudaras al huérfano y desamparado.'" 

Lo que los sociólogos modernos piden, por lo que los 
moralistas y fi.lósofos contemporaneos abogan fué ya pre­
vista por San Calasanz, el cual comprendió _perfectamente 
la ne<·esidad de la instrucción popular grattnta, y asegura­
do de que Dios a ello lo habia destinada, puao en pníctica 
su idea, dando principio a las que elllamó, con expresivo 
nombre, Escuelas Pias, cuyos resultades n0 se hicieron es­
p.erar y han sido apreciades justamente en los venideros 
t1empos. 

Mas al querer daJ.' pany catecismo al obrero de nues-
tros campos y ciudades, gràfica frase usada en el Senado 
español por el fervoroso devoto del Padre José el mal o­
grado Cardenal Monescillo, tropezó con serias dificultades 
y tuvo que lucbar con los maestros seglares y otras persa­
nas, que, movidas por el demonio, le declararan guerra, tra­
mando sus inquietes adversarios numerosos lazos y gran­
des conspiraciones contra elApóstol de la Niñez, que tuvo 
que sufrir cual Jesucristo innumerables persecuciones~ 
Pero Dios babía bendecido la santa obra del prec.laro hijo 
de Aragón, y lo que Dios bendice fructifica, y así es que 
pronto extendióse la calasanciana Orden, propagandose 
por todo el mundo para dirigir gran número de colegios 
que establecieron magnates y reyes en distintas comarcas 
de Em·opa. 

La Crden progresaba, y a su cuidado ballabanse las es-
cuelas, p01·que los gobernantes desde la mas remota anti­
güedad comprendieron que la enseñanza de las ciencias 
era propiedad exclusiva del sacerdocio, ya que los minis­
tros de Dios son los únicos maestros que reunenlas aptitu­
des necesarias para una sólida y perfecta educación, y así 
es que las aulas de la Escuela Pia, im;titución religiosa de­
dicada a la enseüanza, veíanse visitadas asiduamente p01~ 
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millares de niños y jóvenes que guerían enaltece1· sus al­
mas, cultivando, ejercitando, fortlficando, desenvolviendo 
y pulimentando todas las nobles facultades religiosas, físi­
cas, psíquicas é intelectuales que constituyen la natura­
leza humana. 

P ero la Iglesia, su Fundador ya lo dijo, debía ser 
perseguida, la Religiòn vituperada, y comprendiendo el es­
píritu del mal que quitando a la Iglesia la educación de 
los niüos que los padres babian confiada a ella, se fomen­
taria la irreli&iosiclad é indiferencia, proclamó como fun­
ción del Estauo la enseüanza, no comp1·endiendo que dicha 
función es esencialmente propia de los padres de familia, 
ya que éstos, como dice un gran filósofo (1), dan al mundo, 
no un ser cualquiera, sino un compuesto de cuerpo y alma, 
y si aquél ha recibido su organización en el seno de la ma­
dre, el alma debe.ser. or~an~zacla m~diante la ~~ucac~ón, de 
la que es parte pnnmpalla mstrucCión, ¿y qmen meJOr que 
los esclarecidos hijos de Calasanz podia daria tan sólida y 
buena, hacjenclo con los niños las veces de padres? En 
ellos vese al sacerdote que no vacila, ni sedeja llevar por 
ninguna corriente nueva, sino que sus principios son fir­
mes y fijos, enseíiando en nombre de Dios; en ellos vese al 
profesor que no sólo usa, en la educación, de la enseñanza 
oral, si que también del ejemplo; en ellos vcse al hombre 
de fe y buenas costumbres; en ellos vese al sabia que co­
munica sus conocimientos a sus discipulos, como el sol 
inadia su luz sobre los planetas; en ellos vese al padre que 
trata con esmero y cuidada a los tiernos infantes que le 
han sido confiados. 

Ellos son los Yerdaderos educadores de la niñez, ellos 
son esos genios superiores y almas extraordinarias, llenos 
de sentimientos grandes y heroicos, que tienen un conoci­
miento maravilloso de las costum bres y del corazón huma­
na, y que a sn gran autoridad reunen ia poscsión de todo 
género de conocimientos, claridad de concepto y facilidad 
de expr·esión; ellos son los que en nombre de la Iglesia 
cuidan de la niñez edncandola, ya que la Iglesia en elles 
ha delegada el poder recibido de Dios para educar; para 
ollos parece d1jo Dios con preferencia las palabras IJocete 
omnes ,c¡entes, y por ello es que, como su modelo el Santo 
Patriarca na01do en Peralta de la Sal, han sido vitupera-

(l) P. Liberalore. 
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dos y perseguides} persecución que no ha terminado, ya que 
los revolucionaries modeTnos, al querer secularizar la en­
seítanza, al crear escuelas neutras 6 laicas, al constituir 
con elias focos de corrupción, üíbricas de incrednlidad, ge­
neradoras de principies subversivo:; y de icleas perturba­
doras, se han encontrado con la 9bra de San Calasanz, que 
sostiene el hermoso emblema de hannonizar ht ciencia con 

· la fe, y claro esta que a ella se han dirigido todos los dar­
dos, contra ella se han fraguado las consp.iraciones, que no 
le han hecho meUa, sino que, por el contrario, han dado 
tal vez nueva savia a la Orclen calasanciana, quo bstenta 
una vida oxuberante y esplendorosa. 

Nada importa a los Escolapios, que materialistas, ra­
cionalistas, Iibrepensadores, masonea, se hayan decbrado 
abiertamente hostiles a las doctrinas y pnícticas por ollos 
Aostonidas, y que se bayan opuesto a su obra, como hicie­
ron los maes{¡ros de Roma con San José de Calasauz, ya que 
contra todo~ ellos ha habido esforzados aclal1dos que con el 
ojemplo han echado por tierra los raquític;os y entecos ar­
gumentes en que se apoyaban los contraries; ¿qué les im­
portau a e llos las i ras y calumnias de és tos, pues a elias han 
podido contestar con datos elocuentísimos, abandonando 
sn d~fensa a la Historial que ha demostrado y atestiguado 
cómo casi todos los grandes genios han sido discípulos de 
las Escuelas Pías? 

Los hijos de San José de Calasanz podnín ser perse­
guiclos y calumniades, pero también los hijos de San José 
de Calasanz de ben ser como éste, sincera dos y j nstamente 
estudiades, mereciendo las bendiciones y alabanzas de to­
dos los bnenos y la aprobación del Cielo quo da al mundo 
en los religiosos de la Escuela Pía hombres de fo, de genio 
do gigante, de superior espíritu, de inquebrantable cons­
tancia, de admirable fmtaleza para enderezar las faculta­
des del niüo al bieu, despertar en él nobles incliuaciones, 
y preparar a los jóvenes para que sean útiles IÍ su fanülia, 
serviciables a la patria y regeneradores del mundo. 

Esto es ol constante deseo de los hijos de Calasanz. ¿No 
son, pues, justos y bien justos los elogios y bendiciones 
que se les tribu tan? ¿No es, pues, digno de gran venoración 
y acatamiento el atleta del catolicisme, el campeón do la 
enseúanza, San José de Calasanz? 

COSME PARPAL y MARQUÉS. 
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D U.RÍSIMA L ECCIÓN 

Sí, dura, muy dm·a ha sido la lección dada a España, 
con motivo dc la actual guerra con la Juuna,útar•ia Norte­
América. 

Cuando cesaron las relaciones diplomaticas entre am­
bas nacioncs, por doquiera se organizaban entusiastas ma­
nifestacioncs patrióticas. La prensa en plena se ocupaba 
en oxpm1E)l' en sus columnas grandes estadi$ticas destina- ' 
das a comparar el poderio naval español y el nm·to-ameri­
cano, Describía eon gran lnjo de detalles las fuerzas te­
l'l'estreA do nm bas naciones. Lqs mismos periódicos afirma­
ban que nuestro material de defensa estaba mny po1· 
encima dol quo poseía el enemigo. Dados los datos que nos 
proporcionaran, tuvimos ocasión de ver que el podorio ·cs­
pafwl E'nporaba en grado tal al norte-amcricano que, los 
espalloles, en inmensa mayoria, por exceso de imaginación, 
pensúbamos en grandes comba tes na-vales en los que la es­
cuadra enemigasalia si empre mal parada. Veiamos ya ba tir­
se como leones (así lo han hecho) a nuestrasfuerzas deticrra . 
Profetiznbamos grandes y brillantes Victorins. AlgnnoSJ 
personajos se declicaban a pronunciar discursos altamente 
patrióticos, otros se jnraruentaban; y hasta hubo quien 
pensó en que nuestl a sacrosanta enseña tremolara en lo 
mas alto del Capitolio de \Vashington. 

:Mientras lo que dejamos apuntado sucedia en Espaúa 
y sus colonias, periódicos de gran renombre y que ven la 
luz en èl extranjero, hacíanse eco de. noticia·s mas 6 menos 
oficiosas, atribuyQndolas siémpre a algún personaje do sig­
nifi.cación cancilleresca. Tales periódicos no se parn ban en 
barras al ostuèliar el asunto. Unos decian que la guerra 
hispal)O·amerjcana. duraria a lo mas ocbo <lias. Decfa.n 
ob·os quo rl icha guerra no empezaría, y afirmaban todos 
que las grandes potencias em·opeas no permitirian del'l·a­
mamionto de sangre, y al propio tiempo que las mismas 
apoyarian ú. Espaila en el libgio. 

Llegó la hora de la ruptm·a de hostilidades; y ¿qué pa­
só? Que aquella prensa que entretenia sus ocios closcribien­
do a su modo el est ad o de arn bas fio tas na va les, y que 
hBcia conjeturas y comentarios favorables a nuestra des­
graciada pa tria, vióse en el ineludible deber de apuntar en 

:: 
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sns columnas desastres marítimos como el de Cavi te, en el 
que centenares de nuestros hermanos perecieron cubiertos 
de gloria a bordo de unas maquinas de guerra que se nos 
habian piutado como de las mejores y que después resulta­
rou ser unos buques de madera con artillado de poco al­
cance y destinados a hacer frente a la poderosa escuadra 
del com odoro Dewey. 

Tuvimos ocasión de ver que las baterias que defendian 
la bahía de Manila, si bien estaban excelentemente guar­
nicionadas, pues los que dic has guarnicion-es com ponian se 
batieron como héroes, en cambio tuvieron óstos que ser­
virse de unas piezas de artilleria que recorda ban los tiem­
pos de los Felipes. 

Vimos en Santiago de Cuba a nuestro sufrido y nunca 
bastaute pondérado cjército defender palmo a palmo sus 
posiciones en encarnizados combates en que los españole~ 
tuvieron que habérselas con el enemigo on la proporción 
de uno por diez. Hubo brillantísimos hechos cle annas; de­
rramóse sangre a discreción, emprendiéronse retiradas hon­
rosas y ordenadas, y por :fin, el enemigo puso sitio a la ca­
p:tal con sns fuerzas de mar y tierra. 

En la bahía de Santiago encontnibase en aqnel enton­
ces la escuadra que mandaba el almü·ante Cervera, el 
cual, viendo la imposibilidad de batirse con el onomi~o. de­
cidió snlir de ella, procurando burlar la vigilancia ejercida 
por los buq ues del comodOTo Sampson. No tuvo é:xi to la to­
mera ria empresa de Cervera, y no lo tuvo por la desigual­
d.adnumérica de ambas escuadras, y principalmente porem­
plear el enemigo obuses que, sobre tcner muchísimo mas 
alcance y calibre que los nuestros, lanzabau proyectiles 
incendiarios que producian anarquicos ofoctos cu nnestros 
buq u es de guerra. 

El general gobernaclor de la plaza vióse en la uocesidad 
de cap1tnlar, hacienc1o entrega de la misma al enemigo 
Shafter, dospués de haberse resistido enanto ptHlo. La en­
tregó, no por falta de valor persona.!, sino por la escasez 
de mC'dios de subsistencia, pues según el telúgral'o, lo::~ de­
fensores de la plaza parecían esqueletoA armades. 

Aguellas entusiastas manifestaciouos patrióticas qne al 
princ1pio se llevaren a cabo, trocaronse ante la ren.lidad, 
eú n'lanifestaciones de duelo. horriblementc impresi.onnclos 
como esta ban nuefltros animos au te tanta desYentnra . 

N egóciasc en estos mom en tos la paz, y clícese que sen\. 

' ' 
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honrosa. No por ell o se suspenden las hostilidades, pues 
, mientras las ne~ociaciones si~en adelante, vemos invadir 
la pequeña Antllla pol' mercenarios yankees, quienes apo­
déranse de pueblos de regular importancia algtmos de 
ellos, y pl·eparanse a paner sitio por mar y por tierra a la 
capital. 

No sólo sucede cuanto hemos clicho, sino a)f;o mas; el 
cable nos ela cuenta de un hecho de armas en .M.alate (Fili­
pinas), y cle los preparativos del ejército norteamericano 
para 1a toma de Manila, plaza en la cual el general Augus­
tin ha hecho tma heroica resistencia, solamente com­
parable a la de Al varez de Castro ante los franceses 
en Gerona. 

Imposible, por no ser ocasión propicia en los actuales 
momentos, hacer comentaries de ninguna especie ni seiïa­
lar a persona alguna como culpable de lo ocunido. Dia 
vendní en que quien tenga fuerza legal pa1-a ello pedini es­
trecha cuonta a quien corresponde. 

Só lo falta, para terminar, decil· qué han hecho las po ten­
cias enropeas en favor de España dm·ante el tiempo que 
nuestra Pa tria pelea con las hordas norteamericanaf{. Casi 
nada, y si algo ha hecho alguna, no ha sido por sim­
patia a la causa española, sino por lo que convenia a sus 
propios intereses; por lo cual España no les debe agradeci­
miento. 

Por el engreimiento de los EE. DU. ante el resultada 
de esta guerra, y las futm·as contingencias que en el vioj o 
continente puec1en ocmTir, no dejaran algún dia de arre­
pentirse las potencias em·opeas del desampa1·o en que deja­
ron a nuestra desgraciada patria. 

JAn.IE BoRnAs. 

¿ LA MASONERÍA 'tRIUNFA? 

Anrmación irrefutable es la de que muchos (por no de­
cir to dos) de los males y desgracia s gue afligen a España, 
uebemos agradecerlos a la secta infernal conocida con el 
nombre cle masonería, y ello es la causa de que los verdade­
res espalloles, 6 sean los fervientes católicos (ya que para 
ser buen espaliol es necesari o ser buen cristiana, pues en 
nuestra patria al amor a ella ha ido siempre unido el 
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amor a Dios.), tienen verdadero y decidido empeno de com­
batir y arrancar de nuestro suelo a los sectarios asiduos 
concul'rentes a las logias. Grandes peljuicios se llan Oéa­
sionado a éstos y muchos adeptes ban sido arrebatados a 
elias por los defensores de la verdad evanaélica, perb por 
desgracia aun quedau a]gunos que ocnpan clevados cargos, 
los cuales, protegiendo la masoneria, persiguen la Religión 
de Cristo, en la persona de sus ministres muchas veces, y 
cuando ello octuTO el temor de que la masonería triunfe en 
España entristece los buenos corazones. 

Afortunadamente los casos ocurridos en tal sentido son 
raros, y cada uno de ellos lleva consigo la unanil.JJ.e protes· 

" ta del Catolicisme, especiahnente por medio de la prensa 
católica, como ha acontecido no ha mncho con motivo de 
haber sido preso y p1·ocesado un virtuoso sacerdote, direc­
tor del semanario católico que se publica en Mabón bajo 
el titulo de El (}¡•ano de A1·tma, y a cuyas protestas nos-
otros no vacilamos en adheril:nos, censuranclo el a<:to lle­
vado a cabo al amparo de las laves. 

Conocemos perfectamente lo"acaecidu y sus anteceuen­
tes, y por ello 1mestra indignación os grande, ya que, tal 
vez ignorandolo quien nos gobierna, ello es el prólogo de 
una serie de atentados contra la Religión, estanc..lo a pun­
t.o c\e suceder on Menorca lo que no haca muchos afios ocu-

, • rrió, cuando la GtoTiosa, con una autoridad de la isla~ que 
estaba supeditada a las órdenes de dos jefes revolucio­
naries, el uno célebre por sus discursos y el otro, licenciado 
de presidio, célebre por sus actos. 

En el caso en que nos ocupamos, según rumores públi­
cos, la denuncia de nues tro colega por un articulo copiado 
de El ~:1ncora, periódico mallorqnín, y que se ha reproclu­
cido en Madrid y en Barcelona con pm·miso de la censura, 
obedeció a manejos de los bermanos de los tres puntos (los 
cuales celebrau sns retmiones cad<t uoche en medio de la 
calle in terrmn pionc1o el transito) q ne acordaren clar u na 
campanada huciendo ingresase en la carcel el ilustrado 
catednitico del Instituto de Mahón Rdo. Dr. D . Gabriel 
Coll, Pbro, por el ,r¡;·a¡;e delito de haber dicho en el católi­
co semanario, copüí.ndolo de otro periódico, que la maso­
nería unh·ersal esta ba de en bora buena, pues casi había 
conseguido su intento de destruir y arruïnar a Espaila, por 
haber permanecido ésta fiel a SU8 tradiciones, no deste­
nndo de ella el culto católico ni las órdenes religiosas. 

. ' 

.· 

' 
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¡Ojala pudiese castigarse tales expresiones por injuriosas y 
calumniosas! ¡Ojala no fuera e!)to cierto; pues todos saba­
mos qúe son las afirmaciones sentadas 1'erdados amargas 
que pesau sobre España, hacienclo que esta nación fuerte y 
vigorosa se presente ante los ojos del mnnclo civilizado 
como un Estada caduco y débil! 

No hay duda alguna g_ue si las libertades boy restringí­
das, gracias a la suspenSlÓll de Jas garantias COnStÍtUOlO­
nalos. no se l11.1hiesen establecido tan ampli as y on prove­
cho del mal, hoy no tendríamos que lamentar ni la~ insu­
rrecciones de Cuba y Filipinas fomentadas por la masone­
ría, ni los atentados anarquistas, ni la depravación do 
costum bres; pero ya que to do es to ha sucedido, no es lici- · 
to, no de be pcrmitirse que la medi da con muy bncn acuer­
do tomada do ostablecer una rigurosa censm·a en la pren­
sa, redunde en perjuicio del Oatolicismo y sil·va de arma 
para sns contral'los, a fin de que puedan esgrimiria en to­
das ocasiones, y })Ol' ella no dudamos que los que gabier­
nan la grey crjstiana, tomando enérgicas resolucionos, 
acudiran à los poderes públicos. como de segura habn1n 
hecho, on demanda de justícia y de apoyo a la Religión. 
para que ésta puecla salvar a España, haciendo que no 
triunfè la masonería. 

Entretanto, deploremos lo ocurrido a nuestro colega y 
a su director, al cual ielicitamos por haber siclo persegUJ­
do y cncarcelado por tan justa causa, y aplaudamos al 
pueblo mahonés, ·que, dm·ante las horas que estuvo on la 
carcel el Sr. Coll, clemostró su adhesión al Catolicismo y 
su l'epugnancia a los masones, visitando a tan humilde 
como esclarecido ministro de la Iglesia. 

O. 

D. FERMiN M.a ALVAREZ 
I y su 1\1ÚSIC.A. 

Voy a cometer una mala acción: clarito. 
Es el caso que se la tengo jurada a todos esos hom bres 

q~e se d.istinguen, digo mal, .qu_e no .se dejan distinguir ha­
bténdose empeúado Dws en distrngurrlos; pues hasta la mo­
destia, con ser virtud, no siempre es licita. 

. ' 
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Bien esta que seamos modestos nosotros, los desl~e,·eda­
dos, siquiera por lo cómoda que nos resulta esa cualidad, 
por la cual aparentamos recatar en nosotros las grandes 
cosas que Dios ha tenido la bondad de negarnos. 

Pero que se acoja bonitamente a las dulzuras de la obs­
curidad y de la indiferencia pública quien esta obligado, 
por las condiciones que trajo a este mundo, a soportar el 
aplauso y la admiración, eso es tan intolerable como pue­
da serio cualquiera usurpación de estado civil. 

Nada de paz para los ele.qidos; nada de poder andar 
a sus anchas, y, si a mano viene, de picos pardos, sin te­
mer a una notoriedad peligrosa. 

El renunciar a los honores que dan los hombres podra 
ser llaneza 6 gran altaneria; l?ero el dosde:fiar los debidos 
a la Providencia raya en imp1edad. 

De aquí mi inqmna contra esos fugitives del campo de 
la gloria, contra esos desertores de su puesto de honor, que 
a cada instante se apean de su pedestal para departir lla­
namente en el arroyo como el mortal mas lnnnilde, libres 
de la mirada tenaz con que la especie humana tiene el de­
recho de perseguir a los que no puede alcanzar de otra 
manera. 

Y crece mi inquina contra el que rehuye esa distinció u, 
cuando le corresponde por motivos de arte. Y mucho mas 
si es arte músico. 

Pm·que, ateniéndome a mis peculiares jerarquias en ma­
taria de distinciones, siempre adjudicaré los dos primeres 
puestos a los grandes :filósofos y a los grandes músicos, ya 
que unos y otros buscau, aunque por distinto rumbo, la 
esencia de las cosas, y unos y otros intentan y a veces lo­
gran penetrar lo impenetrable y definir lo indefinible. 

Cosa la última sólo dable a la música, cuyo reinado, 
como ha dicho Goethe, empieza donde concluye el de la 
palabra. ¡Sí, un auxi1iar de la :filosofía! 

Por algo Pitagoras se o-cupó tan seriamente de ella co­
mo de stl sistema cosmogónico por rnónadas y de su me­
tempsicosis. Presentía que la música podria decirlo todo: 
no só lo lo que escapa a la palabra, si no has ta 'lo que igno­
ra el pensamiento. 

Una aclaración. No me refiero a toda clase de 1uúsicos, 
sino sólo 6 principalmente al composjtor. y ello por razo­
nes que sal tan a la vista. 

Pues a esta encumbrada jerarquia pertenece un ct1 'pa-
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ble a quien me propongo ahora sacar a la vergüenza, y a 
-guien, valiéndome de mis mañas y hasta de mi insignifi-
-cancia personal, sorprendí no ha mucho, alla en su aparta-
da vivienda, agazapado detras de las apariencias menos 
sospechosas que imao·inar cabe. De seguro que un Luis Al­
fonso 6 un Yxart no hubieran descubierto lo que yo. Crean 
ustedes que a ra tos es una gran cosa la insignificancia per­
sonal. 

Tratase, pues, de un caso, como se dice en tiempos de 
epidemia; y no sospechoso, sino calificado. 

Sí, traigo aquí mi presa; y la complacencia felina con 
-que la retengo entre mis uñas antes de aplicarle el sacrifi-
-cio de la exhibición, me ha hecbo entretener este pream-
bule que, por otra pa,1·te, era de rigor, porque, precediendo 
.a una presentación de importancia como la que intento, ha 
-equiva1ido a un rati to de antesala muy puesto en el orden. 

* * * 
Presentación dije, pero ah ora una du da espantosa ... ¿ Y 

si no necesitara ya de tal presentación? ... ¡Cielos! 
Porque de no necesitarla y de ser ya conocido mi ha­

lla~go, por lo menos de cuantos estan al tan to de las cosas 
de música, como en verdad debieTa ser si la lógi ca se me­
tiese en lo que le jimporta; si en alas de la fama hubiese si­
do ya harto llevado y traído por los am hi tos del reino el 
nombre de un Fermin Alvarez como el del afortunada au­
tor de ese sinnúmero de composiciones con que de unos 
diez a.:iios aca se viene enriqueciendo el repertorio de los 
aalo!les aristocraticos, en los que rindiéndose culto a todas 
]as delicadezas, no puede ser olvidadala soberana de todas 
-elias, que ya hemos convenido en que es la música; si, por 
último, el talento y la significación artística de Alvarez, 
dent1·o del género que señorea, fuesen ya tan del dominio 
del mundo culto que no hubiese ni un àpice que anadir al 
caso; hé aqui que mi tarea de presentación quedaria humil­
demente reducida a la del aspecto inferior de su personali­
dad, como si dijéramos a lo de la parte física, a lo que 
Xavier de .Maistre llamaba tautre, con tal cual vistazo im­
portuno sobre su género de vida, sus costumbres, su régi­
men doméstico ... (!), si es que un verdadera artista puede 
tener régimen de alguna especie. 

Y aun menos mal si, para tales descripciones, la Provi-
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dencia, por un antojo que no me explico, no me hubiese 
negada a mi toclos los dones que pródigamente otorgó a ml 
amigo Narcjso Oller, ese diantrè de novclista que, no con­
tenta con verlo él todo, lo bace ver a todos. A ·no ser a'sí 
¡con q11é ensailamiento describiria yo ah01·a su aspecte fí­
sica rebosante de salud y sus costumbres regulal'isimas 
para hacer re~alta1· toda la perfidia con que cletras de 
aquel exterior sanote, todo equillbrio y lleno de adheren­
cias sensuales éÍ la plena vida terrenal, y de aquel sem­
blante fresca y fuertemente coloreaclo, y de aquel conjun­
to de rentista 6 de empresario de ob1·as públicas, ó simple­
menta de gastrónomo convencido, se oculta ba un verdaderq 
artista de las mas exquisit as condiciones .. . y hasta con 
buen régimen doméstico y toclo! Tan ar tista, que p1enso 
que ~u mejor obra de arte es tal vez el perfecta disfraz con 
que sa be escamotear a la vista del mundo su verdadera lla­
turaleza: Epicuro ocultanclo a Orteo. 

Bien clarament e lo demostrada yo si acertara <!- definir 
como quisiera el raro talento musical de Fermin .Alvarez, 
sus peculial'idades de estilo. su delicadeza extremada, la 
desespel'ante espontaneidad de su numen siempre en ac­
ción, siempre dispuesto a p1·oducir, no una belleza cual­
quiera, sino la que precisamente necesita según el género 
que emprencle 6 la indole de la composición poétièa que 
quiere traducir en soni dos musical es, y basta según la fra­
se 6 el vocablo 6 la simple excl'amación monosilabica quo 
contenga el verso. 

Por lo dicho se comprendera que el género que cnltha 
preferentemente os ol destinada al canto de salóu: y la 
pn1eba de que hace bien en ello os lo bien que lo,bace. 
P orque raya en prodigiosa su facilidad para eso tan difícil 
de hallar la equivalencia entre los dos sentides, elliterario 
y el musical; para dQscubrir las misteriosas consonancias 
en que se func1en los distintes medios do expresión dc un 
mismo sentimiento, por discrepantes que ellos sean, coll\o 
lo son el leuguaje articulada y el musical, dado que óste 
sea realmente lengnaje. 

E l sentimiento es tmo, no bay duda; pero ocmTe que al 
manifestarse se diversifica y adopta tantas natm,alezas 
cuantos son los medios artisticos en que sale a luz, basta 
el punto de afectar diversamente el animo según la forma 
artística que reviste, y acabar pareciendo, por infl.ujo de la 
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forma, sentimientos distintes, los que originariamente eran 
uno solo. 

Pues bien: las afinidades entre el sentimiento literario 
y el musical. que a muchos. han parecido una quimera, 
diriase que son para nuestro Alvarez la cosa mas aseq_ui­
ble Así se explica que lo que menes cultive sea la mús1ca 
suelta, sin letra 6 asunto poético: la música por la músi­
ca tal como la quisiera Hanslick que tan proftmdamente 
ba combatido la música lenguaje. Y no es p01·que la músi­
ca, que podria llamarse absoluta, le sea menes facil a Al­
varez, sino porgue. cediendo a un cierto positivismo mu­
sical, gusta mas de escribir movido por un tema 6 asunto 
previamente detenninado, que divagar a lo Chopin por el 
teclado, sinrumbo alguno y sin otro ol:;>jeto al parecer que 
el de la divagaci6n m1sma. 

La emoci6n que ante toda se procura con el tema poé­
tico, es el verdadero agente propulsor de su numen, que 
acto seguido devuelve convertides en períodes deliciosos, 
imptegnados de un sentimiento tan justo como sincero, 
las impresiones anteriores. La musa de Alvarez, musa so­
ciable y no errante, corre entonces a hermanarse, a con­
fundirse con la del poeta, mostrandose casi mas solícita 
dellncimiento de éste que del suyo propio. 

De este modo esa musa facil y accesible a todos los sen­
timientos, ~ condici6n s6lo de que sean delicades. ha ido 
pt·estando vibr~ntes ecos a las mas variadas ÍmJ:>resiones 
poéticas ne Víctor Rugo, Balaguer, Ca1p.prod6n, Bécquer, 
Eusebio Blasco y muchos otros vates propios y extraños. 
Y he derepetirlo: de tal forma identifica su música con la 
letra, que, al oirle cantar a media voz sus composiciones, 
no pm·ece sino que es del poeta mismo aquella voz, aquel 
canto que tan bien secunda y amplifica la ex.presión lite­
l'aria. Diriase que no son dos inspiracionesdistintas que han 
(lOincidido milagrosamente en uu punto, sine nna sola y 
única, inspiraci6n que ha brotado revistiendo ya las dos 
bellezaA, la lit.eraria y la musical, fundidas en una alea­
ci6n tan pe1.fecta que es imposible deslind:ulas y apreciar­
las separadamente. Oyéndole al mismo Alvarez interpre­
tar sus compnsiciones, cuesta un triunfo oreer que aque­
llas estrofas pueden admitir otra expresión que la que re­
ciben de aquellas notas en que van como inviceradas, y 
q ne no sea uno mismo el autor de unas y otras. 

Al advertir que con igual propiedacl de acento arrulla 
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el sueño de un niño en la Canción de la cuna, que llora la 
pérclida de una madre en la elegia lila mère est morte, ó 
suspira los primeros a~morosos anheles de una virgen en la 
dulcisima romanza J-"avais quiit::e ans, no se comprende 
que nuestro autor obtenga esasfelices alinidades que asile 
identificau con el poeta, sin algún secreto procedimiento 6 
rara operación psíquica; algo así como la del injerto ve­
getal que bace de dos savias una. 

Oomencé a citar composiciones suyas, y no es calcula­
ble el gasto de energia que he debido hacer para centener­
me en la pendiente de una enumeración tan tentadol'a. 
Todas ellas comprueban cuanto llevo dicho, y quizas no se 
ballaria una que no merezca andar suscrita por nu Tosti ó 
un Gnercia 6 un Tito Mattei. 

Y asi sorprende la rara compeuetración cle la melodia 
y su revestimiento armónico, siempre rico, lleno de color 
y, sobre todo, oportuna. La armonización de Alva1·ez no 
esta clispuesta arti:ficiosamente, como la de tantos otros~ 
paradesapercibir al oyente, con sorpresas acústicas de la in­
significancia melóclica; no representa una especie de traba­
jo a pos/e¡•io1·i, sino que brota espontaneamente al par que 
la melodia y tan sentida como ésta, envolviéndola en el 
ambiente que le es propio, y fo1·manclo con la, misma un 
toclo, no un compuesto. Así es que en aquellos deliciosos 
cantos cada flor melódica va circuída de su propio follaje 
armónico. Y se nota que, aunque conoce l:r.ien la armonia, 
cuida mas de senti?·la que de someterse ciegamente a sns 
preceptes, que no teme infringix cuando se lo pide el sen­
timiento, su norma suprema. ¡Tiene tantos recur:;os para 
hacerse absolver, por ejemplo, de aquellas sucesiones de 
quin tas y de octa vas que a veces estampa con ingenuo des­
enfado! 

Ouanto a sn estilo, diTé que. ror la estructura declama­
ble del període y por el cadenciado, tiencle al de la. modor~ 
na romanza francesa de salón. Aquí se manifiestéiJ también 
la musa sociable de nuestro autor, asimilàndose sin escrú­
puJos la forma que halló mas adecuada a SU gónero ÜWOl'Í­
to. Por su comercio con la musa del insigne Goltschalk 
duran te una larga estancia en nuestra gran de Antüla, ofre­
ce también, en cim·tos giros y evolucionBs armónicas, dejos 
del malogrado autor de Le Bananier y La Bamboula. Lo 
cual no le im pide volar libremente por los azulados es pa­
cios de su patria, sintiendo y cantando a la española, me-
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jor dicho, a la andaluza (siendo catalan), como en su arre -
batadora composición Mi pairia, que pone en boca de un 
cordobés. 

Y esa música, casi toda cantabil, apóyala habilísima­
mente en ol piano, cuyos secretes conoce bien, ingiriendo 
entre los períodes del canto, por lo general cortes, precio­
sos clisefios que por lo variades acabau de acreditar su ima­
ginación. 

Depurar ahora lo que bay de asimilado y lo que hay de 
propio 6 personal en el conjunto de fm·mas con que Alva­
rez reviste sus ideas, seria una puerilidad sin objeto. Aun­
que por su gran cultura musical se hubiese asim'ilado todo 
lo bueno que ]u¡¡ conocido, con ello no habría hecho siuo 
cumplh· la ley del progreso, que en arte como en todo se 
eslabona de individuo a individuo, y no se recomienza 
eternamente en cada uno. El mismo gusto ¿qué es siuo la 
resnltante de una serie de asimilaciones mas 6 menos cons­
cien tes y acertadas? Ni sería raTo que Fermin Alvarez, a 
quien por su canicte1· serio no aqueja el furor de ninguna 
originalidad, y a quien gustara en todo caso la hallada, no 
la perseguida, no aspirase a singularizarse en un arte en 
que penetró, sin pretensión alguna y como por casualidad. 
Con evitar lo cha vacano le basta ba. 

Por casualidad, si, aunque el pensarlo erice el polo. La 
precisión en que se creyó de complacer a un amigo suyo, 
antiguo barítono del Real de Madrid, que le pedía con in­
sistencia (¡si le l1abría calado!) una composición para can­
taria tm su beneficio, le impulsó a dar, del brazo de Euse­
bio Blasco, que le escribió la letra, su prime1· paso, que se 
tituló Los ojos neg;·os. 

El óxito de esta pieza debió ser para su mismo autor 
una revelación. La mina queda.ba denunciada. Su dueJ1o 
siguió laborando en ella y preparandola para ... la exp1ota­
ción ed.itodal, que pensó pronto, no en convertir en oro lo 
qne ya lo era, sino en aCl .. u'ïarlo; cosa en que no Lubiera 
pensaclo nunca Alvarez, bien ajeno, -sin duda, de que va,­
liese algo lo que a él no le costaba nada. Sobre esta base 
económ1'ca tiene sentado su trato con la importau te empre­
sa que le edita sua producciones y salva sus manuscrites. 

Y bien mirado, dichoso él que así puede ó sa be prescin­
dir del realismo y continuar trabajando sin ctue le sepa {t 
trabujo su tarea, por lo mismo que no obtiene la ju~:~ta re­
muneración ni lo obliga a nada. 
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Dichoso él gue, completamente preservado, J?Ol' sn des­
ahogada posiCJón, de la triste necesidad de escnbir por ne­
cesiuad, puede mantener con el divino arte unasrelaciones 
tan desinleresadas y en las que, por lo mismo, todo es cor­
dialiclad y mutua correspondencia. 

Yo he querido denunciar aquí esas relaciones por ilici­
Jas, pues por tal tenao semejante trato entre el divino arte 
y todo un jefe retirado del cuerpo administrativo de la Ar­
mada, como es el Sr. D. Fermin M.n Alvarez, aunque den 
nstedes un salto al saberlo. Verdad es que él sostiene este 
trato sin el menor escimdalo, apandado allí en sn confor­
table vi vienda de lo alto del paseo de Gracia, en la que 
tiene el nido y el fru to copioso de esos amores, y en la que 
todo es gusto y elegancia y ar;·monia y ... m\1sica, desde el 
cadencioso piano de percusión continua que, a favo:~: de un 
interno aparato de relojería, sostiene a piacere los acordes 
y los cantos, hasta la nca silla de talla que prorrumpe en 
dulcisimas sonatas no bien siente vuestro peso, como si 
allí hasta la simple gravitación se 1·esolviera en música. 

Toclo ese tesoro lo mantiene oculto Alvarcz bajo el 
manto de una modestia sincera que no es la capa harapien­
ta de Antístenes, al través clecuyos agujeros veia Sòcrates 
la vanidad del iefe de los Cínicos. Yo, al través de la mo­
destia de Ah-arez, he creído ver algo como egoísmo de bon 
rirant, que evita hasta la gloria si ha de tm·oarle una de 
las ocho horas de sn tranqUilo sueüo. 

Por eso tiro de aquel manto, para que todos vean lo 
que yo pude clescnbnr penetrando taimadamente y a paso 
de lobo en aquella estancia encantada, a la que sólo falta 
el aroma de tma mujer para semejar un rincón del paraíso. 
A bien que la música hace allí sus veces, otorgando favo­
res fidelísimos al elegida. Menos egoista que éste, he entre­
abierto yo una de aqnellas celosias para que la miTada pú­
blica compéirta lo clescubierto por la mia, y un rayo de luz 
desgane la artística penumbra que envuelve el idilio de 
u nos amores demasiado tranquilos y felices para que pueda 
tolerarlos este mundo de desgracias... ' 

Ya creo percibir el grito de indignación que a ese siba­
rita del arte le arrancara mi traïdora conducta. ¡Mejor que 
mejor! Hora era ya de que estallase alguna nota clisonante 
en aquella mansión que pal'ece una caja armónica y on la 
que todo f01·maba un acorde pelfecto. 

Pero no le temo, porque yale conozco su fianco vulne-
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rabie. E::ia indig:nación se la contendré con la amenaza de 
seguirle privancto, en cuanto de mí dependa. cle aquella• 
que màs ama después de la música: la oscuridad. ( 

ENRIQUE FREXAS. 

El precedente articulo que en La llustración lbérira pn­
Qlicó diez ailos ha el ilnstre critico que lo firma, revisto dc 
nuevo actualidacl palpitante, con motivo del fallecimien­
to - recientemente ocurrido en Barcelona- del insigne 
compositor cuya semblanza queda expuesta. . · 

Desde la fecha citada hasta su muerte, el Maestro Al­
varez realizó multitud üe trabajos musicales que ltlerecic-

' t·òn do loA iuteligcn.tes el mismó fàvorable concepte que 
los anteriores Y como quiera que siempre ha sido causa 
de verdadera complacencia honrar a los que han ilnstrado a 
la Pa tria cou obras esc.larecidas, creemos que nuestror.:; Ioc­
tores habn't.n visto con gusto el notable articulo del Heüor 
Frexas, articulo que hemos copiado integro, porque ann en 
los parrafos que no se re.fieren concl'etamente al )[aestro 
Alvarez, mantienen el intèrés las exquisiteces del ingeni o 
y los primeres del estilo. 

ESTUDIO CRÍTICO DE LA LEX ROMANA WISIGOTHORUM 
Discnrao doc t?ral del Acadéa:ico 

D. JosÉ EsTRADA Y MuNDET 

(Continuación) 

Bien se compremlení por esta solaconsideraciónqucAla­
rico ten fa nocesidad cle nombrar Ja comisión de manera que 
su mayol'ia fnesc compuesta de elementos godos, a no ser 
quo hubiese. concoc1i<.lo la facultad del veto a su prcsidcnte, 
para IJUe pntlicse resolver todas Jas cuestiones dutlosns que 
se planteaseu con a.rreglo al criterio seüalado 6 impuesto 
por el rey. Esta última opinión no parece la mas probable. 
ni hay indicio alguno, pm·remoto que sequiera, que Yenga 
en sn apoyo; ]uego es cle creer que en Ja comisión el mnyor 
número do indiviclnos estaria en favor de los godes, que 
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por otra. parte, como dentro de poco diremos, no estaban 
tan atrasados en materias 6 asuntosjurídicos. 

No conocemos los nom bres de los individuos que form~­
ron parte de la comisión nombrada por Alarico, y es tanto 
mas de lamentar, cuanto que si los conociéramos tendria­
mos mucho adelantado en la resolución de tan impor·tante 
problema; pero, sea como quiera, opinamos que su mayo­
ría la constitnian individuos del pueblo vencedor. 

Que en la comisión había algún individuo del pueblo 
godo es evidente, puesto que Goyarico a él pertenecia; 
que habfa individuos representantes de los antiguos mora­
clores de España, si no se sa be de una manera positiva, a lo 
meuos es de presumir, p01·que, ademas de las razones ante­
dichas, es de creer que Alarico no queria privarse de los 
vastos conocimientos que en esta materia poseian los juris­
consultos romanos y que les concedería algunos lugares 
para que, como a minoria, colaborasen en su formación; 
nadie mas interesados que ellos en que se conservase y 
aun mejorase a ser posible su antiguo y estable derecbo, 
y por consiguiente, nadie con nuís empeño y tesón podria 
tomar sobre si el peso de esta majora bajo este último as­
pecto, siendo un elemento eficacísimo de que Alarico habia 
de valerse para que le ayudasen en la obra de corregir y 
enmendar Jas pr(Jpias leyes y derecho. De ahí que nos pa­
rezca muy oportuna la opinión de que tomaron los roma­
nos parte en la obra de Alarico sin que por su número pu­
diesen imponerse a los visigodos. Nos :figuramos sucederia 
una cosa igual 6 parecida a la que sucede con el moderno 
sistema representativo parlamentario, en el que los partí­
dos de gob1erno dejan siempre algún lugar para las oposi­
ciones 6 minorias, para que con sn valer y experiencia 
puedan contribuir al mejor gobierno del Estado. Y no se 
diga que a veces son estas minorías una rémora 6 carga 
para el buen gobierno de la Nación, porgue por un caso ue 
esta naturaleza que se dé habran noventa y nueve en los 
que. con su recto criterio, contribuiran a evitar que ungo­
bieTno de conciencia poco escrupulosa barrene las leyes 
di~nas del mas sagrada respeto. 

El notable jurisconsulto Francisco Cardenas (1), refi­
riéndose a que el conde Goyarico era solo capaz para pre­
sidir la comisión nombrada y publicar el C6digo una vez 

(1) Obracitada.. 

t 
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elaborado, pregunta, c¿cómo había de ser un godo capaz 
de mas prolija tarea? La instrucción jurídica que manifies­
tan los autores del Breviario, añade, no era propio en 
aquellos tiempos sino de jurisconsultos romanos ,. No sabe­
m os imaginarnos ni comprendemos. cómo, cle qué manera 
podia desempeñar cumplidamente Goyarico el cargo de 
presidenta de la comisión ejecutiva del proyecto que aca­
riciaba Alarico, sin tener aquellos conoClmientos que para 
ocupar tan elevado y distinguido sitial se necesitaba; por 
qué, ¿sera que se pretende ver en Goyarico a una de tan tas 
figuras decorativas que, por desgr acia nuestra, hoy tanto 
abundau? ¡Ah! en este caso se tiene un concopto equivo­
cado de lo qne era y valia el conde de palacio Goyarico, 
bajo el punto de vista intelectual, según demostramos an­
teriormente. Ademas de que, tal concepto parece envolver 
el error de que únicamente conocían el Derecho romano 
los jurisconsultos de este pueblo, como si el godo fuese de 
una l'aza tan inferior en desanollo cerebral, comparada 
con la del pueblo roy, que no le fuese licito llegar {¡, pose­
sionarse del estado juTidico que había creado el pueblo 
roman o. 

Cierto y muy exacto es que, al invadir los godos el te­
rritorio Htspano, no tenían un derecho tan completo y 
perfecto como el que paulatinamente se habia ido dictau­
do para el pueblo romano; peTo no es menos cierto que, 
desde el primer instante de la invasión, sintieron, pol' eso 
mismo, una especie de preferencia y a:fición hacia su estu­
dio; de aquí que no sea de extrañar que el pueblo vence­
dor, que no trataba como a vencido al romano (1) y que 
con él estaba en intimo contacto y mantenia estrechos 
vinculos de relación, tuviese entre sus indíviduos quienes 
se hiciesen pe1fecto cargo del estado y desarrollo del dere­
cho romano eu aquella época, derecho que forzosamente 
tenían que conocer con anteríoridad al Cócligo de Alat·ico, 
según nos demuestra el Código dictado por Em·ico para 
los visigodos, ya que, como muy acertadamente en nues­
tro humilde concepto indica Gerardo Berjano Escobar (2), 
no puclieron prescindir en absoluto del ele1uento romano 
en Ru confección, prneba evidente que lo conocian. 

(I) El mismo Ca¡•denas nos dice que Alari~o fuê justo y tolerante con sus 
vasallos y pa•·tidario de la civihzación romana. Obra ci~ada. 

(2) Discu•·so leido en la apertu•·a del curso de 1885-86 en la Universidad de 
Oviedo acel'Ca la e Historia gen1ral del Derecho españolo, 
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Y si con anterioridad al l'einado de Alarico ya los 
godos conocian el derecho romana, ¿qué reparo puede po­
nerse al admitir que, al foxmarse la Compilación Alaricia­
na, debían conocerlo aún mas a fondo, puesto que habian 
dispuesto cle mas tiempo para su estuilio? y ¿qué reparo 
puede ponerse al suponer que el monarca delegara su poder 
Iegislati1"o a una comisión compuesta en su mayoria de 
individues que eran de su raza y que merecían, por consi­
guiente, su completa confianza? ¿Puede acaso creerse la 
opinión contraria de que esta comisión fuese formada por 
miembros en su mayoría romanes y que debian en su vir· 
tud legislar a su antojo y no de conformiclad a la voluntad 
del monarca y del pueblo que les venciera? ¿Es que de 
esta SU8l'te se habría J?Odiclo Íl' closanollando los deseOS que 
primitivamente conc1biera Em·ico y realizados mas tarde 
con Ja promulgación del Fnero Juzgo y que, conforme 
hemos v1sto, tuvo que suspender por motivos ó causas de 
prudencia? ¿.Por venttu-a no hemos indicada que Alarico 
acaricia ba los mismos deseos que su padre y antecesor en 
el trono? Pues bien, por toda lo dicho se comprendera cmiu 
baladí y cuan sin funclamento es el reparo puesto por 
Francisco Ce:l.rclenas al decil· que los godos no estaban en 
condiciones para poder formar parte de la comisión com­
piladora. Sí; no sólo se encont1·aban en situacíón a propó­
sito para tomar parte activa en la elaboración codHica­
dora que pretenclia Alarico, sina que la tomaran y consti­
tuyeron mayoria en la comisión. Este es nuestro modesta 
parecer que, sin pretensiones, hemos emitido y detenida­
mente estudiada, para que se comprendiera que b:ien pu­
diera ser la que, dentro del caracter cientifico-pnictico 
dominante en la época que historiamos. tuviera mas pro­
babilidades de acierto, ya que con certeza absoluta ningu­
na de elias la tiene, por falta, como hemos dicho, de datos 
seguros en que basaria. 

CAPITULO III 
EsTUDIO INTERNO DE LA LEX ROMANA WISIGOTHORUM 

I. Monumentos que Ja integ•·an.-II. lnterprctación que acompaña el texto y va­
lor legal dc la. n•isma. -lli. Probabilido.d de que sen. completo el tex to que ho. 
llegada basta nosot•·os y motives raciooales que explicao el que no cont•·ibu · 
yeran é. su formación las obras de los jurisconsultes UI piano y Modestino. 

I 
Podem os dividir este Cócligo en dos gran des partes, se­

gún sea el ~lemento que lo compone las leges 6 el jus; on 
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en efecto, agruparonse por los compiladores: 1. 0 las leyes, 
que son las constituciones saca das del Código Theodosiano 
y las Novelas de los Emperadores Theodosio, Valentinia­
na ID. Marciana, }.!oyariano y una sola del Emperador 
Severo Augusto, y a continuación insertarou el derecho 
antiguo, 6 sea las respuestas y opiniones de notables juris­
consultes contenidas en sus obras, tales como: un epítome 
de las Instituciones de Gayo; algunas sentencias de Paulo; 
parte del Código Gregoriana; pocas leyes del Código Uer­
mogeniano y finahnente un solo fi·agmento de Jas rc~pues­
tas de Pa piniano. 

Dificll se hace asegurar cuantos fum·on los monumen­
tos que integraren el primitiva Oódigo de Alaric{), porquc 
no todos ellos se encnentran compuestos de los tnismos ole­
mentos. No obf-ltante creem os que el original se compuso 
de los siguientes: 

1.o El Código Theodosiano¡ 
2~0 Lo.s Novelas de los Emperadores Theodosio li, Valentiuiano lli, Mat•cia-

no, Mo.yoriano y Sevet·o Augusto¡ 
a. o Las Instituciones de Gayo· 
4.o Las Recept~ senterttiCP de Paulo; 
5. 0 El Código Gregoriana¡ 
6. 0 El Oódigo Hermogeniano; 
7." I 'n ft·agmenlo dellibro 1 de las Respuestas de Papiniano, 

y con nom brado:; erudit os lo creem os así. porq ue los nuis 
antiguos códices, que se han conservada a través ue los 
tiempos, convienen en el número de Ieyes que tomaren los 
compiladores del Cóclig·o de Alarico del Theoclosiano; ade­
mas de qne. distinguidos aut"ores, después de un dctouido 
estudio, opinan que también concueTdan las ott·as compi­
laciones legales entre si en los primitives códigos que se 
han hallado. salvo pequeñas vanantes qne bien puclieran 
ser defecto de los amanuen¡:;es que al sacar copia quisie:~en 
conegir algunas imperfecciones, ya en su texto. ya en su 
interpretación, 6 bien por inexcusable deBcuido 6 imperdo-
nable distracción. ' 

Do manera que hoy es ya opinión general, como mny 
oportunameute en nuestTo sentir dicen los ilnstraclos abo­
gauo~::~ Marichalar y Mam'ique (1), que clos autores que mas 
y cou mayor cuidaclo se han dedicada a prolijas investiga­
ciones acerca de tan interesante punto, cTeen que el verda­
dero Oódigo de Alarico es el comprendido en los códices 
de San Galo; Real Parisiense, número 215; Monacense de 

(I) Obt·a citada. 

t • 

I 
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Wu.zburtgo, Lugdunense, Guelpherbytano y epítome de 
Aegiclio.• Sin embargo, a pesar de que hoy creemos que 
sea esta la opinión predominante y la que tiene mayor 
fundamente cientifico, hubo muy distintos pareceres, de hi­
do a que no en todos los códigos ballados se encontraban 
las mismas leyes; asi, ademas de los textos ya ind.icados, 
hay ecliciones que contienen un libro de Ulpiano, otro en­
tero de las respuestas de Papiniano~ una ley de :Moclestino, 
la distribución de pesos. medi das y monedas de Volusio 
Metiano y alguna s N o\'elas del emperador Antemio; pe1·o 
creemos, con los citados autores, que nada de esto conten­
dl·ía el Cód.igo original de Alarico, sino que serían edicio­
nes que sucesivamente irían añadiendo los editores, con el 
afan de presentar al públioo todos los libros 1·omanos que 
interpretaron los jurisconsultos de la~ naciones septentrio­
nales. :Mas bien se comprende que es to no podían hacerlo 
los mismos compiladores, porque lejos de aclarar y disipar 
las dudas que trataban de hacer desapareceT, éstas hubie­
ran aumentado. 

Habiendo visto las fuentes legales donde tos juriscon­
sultos nombrados por Alarico tomaron las disposiciones 
que forman su Código, veamos someramente qué leyes 
tomó de cada uno de elias. • 

Primera (Hente: Código Theodosiano. 
Sabido es que el Código Tbeodosiano esta dividido en 

diez y seis li bros, és tos en 422 títulos y és tos estan forma­
dos por un tqtal de 3,400 leyes. Ab01·a bien, no todos los ti­
tulos, ni tampoco todas las leyes de los títulos que acepta­
ron formaron parte de la Compilación alariciana, puesto 
que no inclnyeron ni tma sola ley de las que constituian 
los 180 titulos que recbazaron; de manera que no incluye­
ron 2,990 leyes de las 3,400 que, se~m hemos dicho, com­
ponían el Código de Theodosio. Ace¡>taron é incluyeron, 
por consiguiente en el Código de Alar10o 410 leyes d.istri­
buídas en esta forma: 
Del libro I leyes aceptadas .. 23 Suma anterior . . 257 

• • Il • , 81 Dellibro IX leyes aceptados .. 75 
. n » 111 ,, o 51 • 'I x • I) .. 1() 

)) 1> IV .. 48 " • Xl • o 29 
» )) v • • 23 • >I Xli )) » 11 

• ) VI )) • 2 :e Xlii • 3 

• a Vll • • 1 • ~ XIV ,. o 1 
ll »VIII • • HI ,, • xv • • 4 

• XVI q • 14 
ToLal de leyes aceptadas en los Yltr 

primeros.. . . . . . . . 257 Total de leyes aceptadas. 1110 
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La estructura del Código Alariciano es la siguiente: en 
la cabeza de cada titulo, hay un epígrafe explicativo de la 
materia de que trata, en la de cada ley hay colocado el 
nombre de su autor y el del magistrado a qmen fué dirigí­
do, terminando con la fecha de su promnlgación. 

L os compiladores copiaren exactamente las leyes que 
tomaren del Código de Theodosio, ~egún se deduce de su 
confrontación, y en ollo fueron tan escrupulosos que llega­
ren h.asta el extremo de copiar aun aquella parte de las le­
yes que no querían que continuase en vigor, a no mutilar 
el texto de la misma; pere como quiera que esto hubiera 
podido dar lugar a confusiones, enlugar de evitarlas, como 
ora el objeto de Alarico, buen cuidado tuvieron de avisar­
lo en su interpretación (1) . E sto no deja de tener una ven" 
taja, cual es la de que, conociendo este Código, conocimos 
muchas leyes que de otra manera no hubiésemos tenido 
noticia. 

Algunas veces, empero, y como excepción de la regla 
general que acabamos de indicar, truncau 6 abreviau las 
leyes, y en estos rarisimos casos acostum bran a notari o los 
compiladores en la interpretación, indicando a 'eces el 
motivo que les impulRó a obrar de este modo (2). 

Se,qunda fuente: Novelas de los emperadores Theodo­
sio II, Valentiniana III, Marciano Ma.yoriano y Severo 
Augnsto. 

A continuación signen algunas de las Novelas publica­
das por estos emperadores, formando clistiutos grupos con 
las que correspondían à cada uno de elles; lo cual puede 
probarnos que el jurisconsulto encargaclo de examinar esta 
segunda fuente, proceclería con orden, examinando: 1.0 las 
.N ovelas dictadas por el emperador Theodosio con posterio­
ridad a la promulgación de su Código; 2. o las promulgadas 
por Valentiniano III, porque son las que Ü1mediatamente 
siguen a las de Theodosi o; 3. o las decreta<las por 1\Iarcia­
no, puesto que signen a las anteriores en orden de coloca­
ción; 4.0 las publjcaclas por 1'Iayoriano, por estar coloca­
das detnís de las de 'Uarciano, y finalmontc examinaria 
las dictadas por el emperador Sev-ero Augnsto, por ocupar 

( 1) Un simple examen de la: ley Si quis agcre dellib. IV, tít. IV, corroborara 
nuestro aserto. 

(2) Ast en la in•erpt·etación de Christianorum al aras, se advierte que si se 
suprimió la parte que se ocupa de los maniqueos es del,ido à que va mas adela o-
te en las Novelas esta mejot• tratodo. • 
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el\ut.imo lugar de esta seguncla fuente. De aquí que no se 
siga un orden general en la clasificación de materias, por · 
haber preferida el compilador el métoclo indicada, clivi­
diendo los distintos grupos en títulos a los cuales coloca 
su correspondiente epigrafe: según el punto de que se 
ocupa: asi, derecho administrativa; derecho civil; clerecho 
penal, etc., etc. 

De las cien to cua tro N ovelas promulgadas por estos 
cinco empentdores, sólo treinta y una figuran en el Código 
de Alarico, y es pm·que al compilador, para no incurrir en 
repeticiones, le pareció prudente suprimir todas cnantas 
dispo~:~iciones se habían ya tomada del Código Thood0~:~ia­
no 6 creyó se tomarían de las Instituciones de Oayo 6 de 
las Receplle senlentüe del jurisconsulta Paulo. Se d.ojaron 
de insertar, pues,. las setenta y tres Novelas restantes. 

De los cmco emperadores citados sólo se incorporaron 
al Cócligo Alariciano las siguientes Novelas. 

De Theodosio 11. . • 
IJe Valentiniano III. 
De Marciano. . . 
De Mayoriono. . . 
De Severo Augusto. 

.. . 

Total. . 

11 
12 
5 
2 
1 

31 Novclas. 

Esta sucinta exposición nos comprneba qne estos mo­
mnnentos fueron revisa dos por una sola mano, ya que, salvo 
del emperador Valentiniana, de quien tomó una Novela 
ma::; que su antecesor, los demas estan colocados de mayor 
a menor. 

Las dos fuentes estudiadas integrau toda la primera 
E_arte en que hemos .dividida este Código, ó sean las le,c;es. 
Veamos ahora las cmco fuentes restantes, que son las que 
componen la segnnda, ó sefL el jus. 

J'e1·cer·a fuenle: Iustituciones de Gayo. 
El juri::;consulto encargado de estudiar lo que estabfL 

vigento en esta tercera fuente, insertó únicamente en Ja 
Compilación que ex.aminamos, dos li bros, y aunno com ple­
tos, según puede observarse comfaranuo los textos de la 
Insti/ui a de Gayo. transcritos en e Código de Alarico, con 
la misma Instituta ballada hace pocos afios en la bibliote­
ca de Varona: así, dejó de incluir el compilador, ya que 
con Frant'isco Cardenas (1) creemos que del examen cle 

(I ) Obra citada. 
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esta fuentc se cncargó un solo jurisconsulta, todo lo rafe­
rente a la historia 6 antigüedades del primiti\"0 derecho 
romana, 6 todo lo que por una ú otra razón desdecía de las 
condiciones cle actualidad en que se encontrahan los habi­
tantes romanos del im.perio góthico. De manera que del 
epítome de Gayo pasaron en silencio toda lo pertenociento 
al peculio de los esclavos, al derecho de cesión de hereu­
cia, clase y formar de testamentos; historia de los fi dei co­
misos y ley Falcídia; J?Osesiones de hienes; sucesión en los 
de los libortos, Rucestón por compra de hienes, matrimo­
nios, tutelas y otras muchas materias, por trata.rse en los 
domas cnerpos de derecho de que se compone la Lox Ro­
mana Wisigothorum (1). 

De estos dos lihros aceptados, el primera trata del es­
tada ci vil do hts personas y el segtmdo de las co~as. 

Hemos dicho que creíamos que este monumento fuó cm­
tl'ogatlo a Ull solo jurisconsulta para SU estudio, y UO )o 
hemos clicho al azar, ya que por poco que nos fijemos en la 
manera y forma con q Lle estan redactadas las leyes que en 
la Compilación Alariciana se incluyen de las Instituciones 
de Gayo, se comprendení. lo que acabamos de indicar; por­
que. así como en los demas, por regla general, como hemos 
tenido ocnsióu cle hacer obsen-ar en su lugar oportuna, se 
incluyeu los textos íntegros, siu mutilación de especie al­
anna y èon comentarios màs ó menos explicativos 6 mocli­
flcatiYos, en esta fuente sucede todo lo contrario. por cuau­
to el compilador juzgó mas propio alterar el toxto mjsmo 
de la ley, a:üa(liendo y quitando lo que le pa.reció mas con­
ducente al fin que deseaba, y aun llegó a insertar senten­
cias quo no encontramos en parte alguna y bieu pudiera 
ser fuesen propias. 

Cua1·ta (uente: Receptae sententiae de Paulo. 

(Se contin~a,·a) 

COMENTARIOS SOBRE QOÍMlCA 

Sabido es que una de las leyes del progreso y adelanto 
de la industria es la división del trabajo. Lo mismo se apli-

(1) Véase la obr'a citada de los Sres. Amalio, Marichalar· y Ga)•etano Man­
¡·ique. 
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ca esta ley a las ciencias, y así vemos que tienden éstas 1'l. 
dividirse y subdiviclirse haciendo necesario la creación de 
especialistas y especialidades. Una clasificación, una divi­
sión racional de las ciencias es, pues, la base de los sucesi­
vos perfeccionamientos de la misma. 

No obstante, en la Química deja alg-o que desear esta 
clasificación (nos referimos a la Químlca pura), pues asi 
como en las demas ciencias que estudian la naturaleza, 
hay una parte general que estudia las cuestiones que afec­
tan al conjunto de los seres 6 fenómenos cuyo estudio cons­
tituye el objeto de la ciencia, pocas obras sB encontraran 
en que se estudien los principies y generalidades de quími­
ca de una manera abstracta. La generalidad de las quimi­
cas elementales se extienden en dar minuciosos detallcH 
sobre la fabricación del acido súlfurico, pongo ·por caso, 
por ser este un producte de mucba importancia, ó nos lla­
cen saber que s1 se aplica el cristal de roca sobre la mejilla 
se siente cierta sensación de :frío, y así otras pTopiedacles 
por el estilo. 

Creemos nosotros que debera estar bien deslindada la 
parte que estudiase las propiedades generales de todos los 
cuerpos, que parece deb1era ser la Q-uímica general, de la 
que se ocupase de las propiedades que son peculiares a cada 
cuerpo, que debiera ser una parte especiat de la química; y 
tampoco debieran estas dos partes extralimitarse y entrar 
en los derroteros de la Química industrial. 

De esta manera es indudable que se iria mas aprisa y 
con paso seguro en el adelanto de las arduas cuestiones de 
la química general, que mezcladas y confundidas con ex­
perimentes y propieclades particulares pasan desapercibi­
das a la mayoria. 

Una de las primeras ventajas que esto reportaria, seria 
poner en olaro las diferentes teorias que los quimicos sus­
tentau, estudiando en qué consisten sus diferencias, pues 
que suceda rnuy a menudo que se estudia qnímica con un 
profesor que sigu~ la teoria atòmica 6 unitaria, que es lo 
mismo, y no se estudian a fondo las bases de esta teoria, 
ni en qué se diferencia de la teoria dualística, sucediendo 
que toma nno deRpués en sus manos una química que siga 
esta última teoria y se encuentra embarazado con fórmu­
las y nomenclatura que no son las que él ha estudiada. To­
memos un solo ejemplo para que se vea esta diferencia: el 
agua, este compuesto tan sencillo, viene representada en 
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la teoria atòmica por H2 O, en la teoria dualística por HO 
ysegún 11. Berthelot y los quimicos de su escuela, por 
H2 O 2. Compréndese, pues, facilmente que las diferencias 
seran mas notables en combinaciones mas complicadas. 

* * "' 
Pero digamos algo de la nomenclatura química, de 

esta nomenclatm·a que con unas cuantas reglas, enseña a 
nombrar centenares de cuerpos (1). En primer lugar, dire­
mos que hoy ya va resultando insufi.ciente para los pro­
gresos de la química; en segundo lugar, que consiclerando 
la nomenclatura tal como esta, poclTía ser todavia mucho 
mas simple, pues que en ella. se establecen ciertas exoep­
ciones inmotivadas; asj por ejemplo, preguntada un qui­
mico por qué a las combinaciones del oxigeno oon otro 
elemento las llama ox idos (al tener caracter positivo 6 
indiferente), y en cambio, a las combinaciones de estos ele­
mentos con el azufre, el selenio y el telm·o, elementos dc 
la "lllisma familia que el oxigeno, les llama sulí-uros, seleni 
?tros y telul-uros, y tendra que contestaTos que tolera tales 
discrepancias por seguir todos los químicos sin rom per con 
elias, esto es, por el espíritu de rutina que esta infi.ltrado 
en mucbas cuestiones de química. 

Mas no es esto solo, en nuestra humilde opinión seria 
una buena nomenclatw·a aquella que diese para cada cuer­
po un solo y único nombre, pues que dentro de la actual 
nomenclatura nos encontramos. con varios nombres para 
un mismo compuesto. Así, C1H lo mismo puede llamarse 
acido clorhidrico que clori do hídrico, el Ba O 2 bióxido 6 
di6xido barico 6 de bario, CH:a: carburo tetrahídrico, pro­
tano, metano 6 formeno, y así de otros muchos. 

y toda via hay mas, y es que después de admitidas las 
observaciones que mas abajo se hacen, resulta esta nomen­
clatura como herida de muerte. 

* * * 
Son muchos los químicos que estim contestes en que no 

sirve mas que de estorbo la división, hoy dia subsistente, 
de los cuerpos simples 6 elementes en metales y metaloi­
des, y esto lo prueba el que unos químicos incluyan ciertos 
elementos en el primer grupo que otros incluyen eu el se-

(1) Nos rele¡•irt'mos siewpre à la teoria alómica, la mils gener·alizada, 
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gundo, y rec1procamente. Estudiando esta cuesti6n a fon-
. uo, se ve que, por ejemplo, en lo de conducir bion 6 mal el 

calor y la electricidad, ano de los ca.racteres mas fijos que 
sin·e de base para establecer esta divisi6n, hay una gran 
J·elaticidad~ que formau los cuerpos como una escala, sin 
que pueda decirse basta aquí llegau los metaloides y has ta 
aquí los metales; todo es cuestión de rnas 6 do menos, pue& 
mtentras hay cuerpos simples aisladores del calor y la 
electl'iciclad, los hay que son muy buenos cqnductores, y 
otros que los dejan pasar en mayor ó menor grado. 

Lo mismo pasa con el caràcter electro-químico positivo 
6 negativo: forman también los elementos respecto a este 
canícter unn verdadel'a gr-adación. 

* * * 
I • ,' I 

Este es un principio que deberia tenerse en cuonta en 
ol estudio de la química, que todo es relativo, y asi al es­
tudiar las propiedades de un cuerpo deberia hacorse notar 
la temperatura y presi6n, pues sabido es que aquóllas ,•a-

' rían con óstas. 
Es por demas excusado el repetir, como se liace ~n 

mucbM químicas, si tal gas es liquidable 6 solidificable, si 
tal s6lido es liquidable, etc., pues que ya pas6 a la historia 
aquello de los gases permanentes y de los sólidos refracta­
rim•. p01·que no se conoce ningún s6lido ni gas que no searr­
liquidables, y es de presumir, y asilo confirma el buen sen­
tido, que éÍ disponerse de elevaclisimas 6 muy bajas tempe­
raturas, todos los sólidos podrian llegar à convertir~e eu 
gas y todos los gases podrían llegar a 'Soliclificarse. 

* * * 
' De lo apuntado mas arriba restJlta que, aboHda la cla­
sificaci6n de los elementos en metales y metaloide1:1, ya no 
podemos decir que una sal sea el resultada de snstitnir él 
hidr6geno en .un acido por un metal, 6 elemento 6 rn,dical 
electre-positivo, pues que también es este último caracter 
esencialmente relativo, conforme ya hemos dicho; y así 
nos preguntamos nosotros: ¿cua1 es la diferencia que existe 
entre los acidos y las sales? Sedan como caraoteres distin· 
tos de los acides el que no alteren el color de la, tintura de 
cúrcuma, enrojeciendolas tintnras azules vegetales de tor­
nasol, flor de malva y flor de violeta, y el que tengan su 
hidr6geno sustituible, como hemos dicho hace un memento. 
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El primero no és cani.cter de suficiente fuerza para esta­
blecer una tan radical clasificación. aparte de que podrian 
presentarse aciclos que enrojezcan mas débilmente dicbas 
tinturas que no ciertas sales. En enanto al segundo canic­
ter, de la misma manera que se sustituye el H de un acido 
por Wl elemento mas electro positivo que él, de la misma 
manera en una sal se sustituye el metal que contiene por 
otro lnas electro-positivo; sirva de ejemplo una clisoluCión 
de sulfato cúprico en la que se introduce una lamina de 
zinc ó de hierro, metales mas electro-positivos que el Cu, 
se forma sulfato de zinc ó de hierro, quedaudo en libertad 
el Cu, de b misma manera que antes quedaba en libertacl 
el hidrógeno. 

Dc be, pues, mirarse el acido como una sal; una sal doble 
viene a ser como una sal acida, es decir qne no tiene todo 
el hiclrógeno clel acido sustituído. 

De esta manera se explica perfectamente quo existan 
sales cuyo acido no se conozcai de la misma manera que 
existen compuestos semejantes a las sales, en que en lugar 
del mctal que sustituya al H, este un elemento que :;ea 
menos electro-positivo que él. 

A sí como ciertos :icidos se diluyen en el agua, hay sales 
que se bidratan ..... 

No CJneremos ahondar mas en estas disquisicioncs, que 
quizas nos lle\a,rían demasiado lejos, a rjesgo de tropezar, 
siendo como soy un joven aprendiz en estas materias. Sin 
embargo, recomenclamos al que tenga afición al estudio de 
estab teorías, repase bien y estudie, dejando aparte toda 
idea preconcebida, las leyes a que estfÍn somotidos los dei­
dos, las sales y las bases, y habdt de vislumbrar al fin, que 
existe en ella s un fondo común que gene1aliza y simplifica, 
y que hemos de distinguir y t.ocar de cerca el din en quo 
sobre él anojeu luz los h01:nbres pensadores que do la qui­
mica se ocupan. 

En tan to, nosotros hacemos votos para que llegue pron­
to estc dia y veamos desterradas clasificaciones y di visio­
nes, quo al revés de las racionalmente establecidas quo 
coaclyuvan al progreso, éstas ent011)ecen los aclelantos v 

, perfeccionamientos que la qlúmica en su marcha progrè­
siva realiza. 

A. RIBA~ . 

----~U~· 
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CURIOSIDADES HISTÓRICAS 

18 AGOSTO 1809 

Rara, 6 por mejor decir ninguna, ha sido la ~uet·ra por Espai1a 
s•)slenida en la que al lado de la PaLJ'ia no hayH apa•·ocido la Reli­
gión, y asf como Santiago, San Jorge, Santa Eulalia alentaron a 
nuestrüs solrlados en distintas ocasiones, Gerona la inmorl.al, la 
in,·icta, al verse por tercera vez sitiada por las tropas fr·ancesas, 
proclama gene•·alisimo de sus ejércitos a su patl'ono San Na•·ciso 
al cuat ten!an los moradores de la ciudad catalll.na entera y sen­
cllla. devoción, y con fe en Dios y en España aprêstanse a luchar 
contra los soldados de Bonaparte, mientl'as Alvar·ez de Castro pu· 
bllca un banda diciendo con plausible laconismo que o.sera pasado 
por l<1s armas el que profiera 1a voz de capitular 6 de •·endirse.» No 
"amos a t'elatar en esta efemét·ide el sitio de Gerona, conocido por 
todo buen español, sino que nuest•·o objeto es pre~entar un episo­
dio, un hecho tal vez sin importancia par a ciertos hom bres que no 
profundizan, pero que para nosotros que consideramos què de todas 
Jas obligaciones la p1·imera, como dice el Conde de Toreno, consiste 
en conse1·var ilesos los llogares patJ'ios, y lejos de entilJiar para ella 
el fet·vo¡· de los pueb1os con,·iene aliment.1rle y darie pAhulo, la 
tiene mucho, pues demuestra que nuestros soldados en el actual 
sigli'\ fueron lo que los al~1ogàvares y otros combalientes en pasa­
dos ti~mpos, sintiendo no pode•· decir lo mismo de los actuales. 

Ilallé.base Gerona en el mes de Agosto en una situación asaz 
triste y angustiosa: ernpezaban à escasear los v!veres, los vasallos 
de Napoleón hab!an abierlo los muros de la ciudad por mil partes, 
los hospitales hallàbanse llenos de heridos y abiertascontinuam:mte 
las fosas. Pocos defensores restaban A la dudad cuando el dla.18 se 
uotó desde los bnluartes que i ba un peq ueno refuet•zo en auxilio de 
Gerona. Seteeientos hombres que se hallaban en la villa. de Olot se 
llab!an ofrecido \"Oluntariamente para 11' A reforza¡• ú la lnmortnl y 
gamu· en ella inme1·cesible gloria; el capitan O. Abdón Puigmal los 
dirigia, logr·ando, después de mil evoluciones, entra•· sin novedud 
on la plaza, donde fueron recibidos con júbilo y satisfar.ción. 

Puígmal y sus subalternos, al par que esforzados mimares, eran 
forvientes católicos y, con hunlildad, no atribuyénclose :1 ellos 
rnismos, la feliz entr·ada en Ge•·ona, si no leniéndolo como un auxilio 
divino no quisièron entrar en campana hasta habor dado (L Dios y 
al gener·altsimo de Gerona San Na1'ciso las gracias, y al et'ecto en la 
iglesia rte di0ho San to hicieroo canta•· pot· la capilla de la Catedral, 

• el dia 18, un solemne oficio en acción e\ e gracias por no hnber Lenido 
cont•·a.lielllpo alguna en su peligrosa y atl'evida expedición, concu­
l'l'iendn :l 11ich0 acto, ademas de los expedicional'ios, el invicta 
~ener·al Alvarez y una huena parte de la gual'llieión y Yecindar·io, 
alguno de los cua les de bla mori•· al dia siguiente, m ientms ataca ban 
,·a.te rosamente a los sitiadores. 


